
DEBEMOS ESTUDIAR A LOS PROFETAS 

 

Muchos cuestionan el valor de dedicar tiempo a estudiar los escritos del Antiguo Testamento.  Algunos 

dicen que debemos pasar todo nuestro tiempo estudiando los escritos del Nuevo Pacto porque el Antiguo fue 

clavado en la cruz y ya no se aplica a nosotros.  Pero cuando notamos que los apóstoles y otros escritores del 

Nuevo Testamento confiaron fuertemente en los profetas, significa que tal vez nosotros también deberíamos 

hacerlo.  De hecho, sin un buen conocimiento y aprecio por las Escrituras del Nuevo Testamento, 

difícilmente podemos entender o apreciar mucho de lo que leemos en el Nuevo Testamento.  Es por eso que 

Hebreos 10:1 dice que la Ley era una sombra de las cosas buenas que vendrían. 

 

Para enfatizar la importancia de estar familiarizado con la historia, los hombres y los escritos del Antiguo 

Testamento, considere los siguientes puntos. 

 

1. No podemos entender ni apreciar con precisión lo Nuevo a menos que nos acerquemos a él a través de lo 

Viejo.  Adán, el Edén, la caída, el diluvio, Abraham, Isaac, Jacob y Esaú, Moisés, el tabernáculo, la 

liberación de la esclavitud, Canaán, los sacrificios, los rituales de la Ley, los sacerdotes, el templo, los 

héroes ilustres, las promesas y las profecías: todos son parte de la "sombra" que sirve como "tutor" para 

llevarnos a Jesús (Gálatas 3:24). 

 

2. El lenguaje de lo Nuevo se explica por el de lo Antiguo. Muchas palabras y frases de lo Nuevo se 

entienden correctamente sólo cuando conocemos su significado en lo Antiguo; por ejemplo, llamado, 

ofrenda, simiente, gracia, primogenitura, expiación, Israel, redimir, fe, Jehová.  

 

3. Los apóstoles usaron las escrituras del Antiguo Testamento para enseñar y escribir el Evangelio.  Todos 

los predicadores y escritores del Nuevo Testamento citaron extensamente del Antiguo Testamento para 

enseñar acerca de Cristo, Su Reino, la redención, Su iglesia, y la naturaleza de Sus seguidores.  Cada 

sermón en Hechos está basado y lleno de referencias del Antiguo Testamento, con la excepción del sermón 

de Pablo en el capítulo 17, predicado a los gentiles que no conocían las Escrituras del Antiguo Testamento. 

 

Pedro, capítulo 2:  Para probar que Jesús es el Príncipe de Paz que fue crucificado y resucitado de entre  

los muertos, Pedro usó los escritos de Joel y David. 

 

Pedro, capítulo 3: Predicando a Jesús, habló del Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob...las cosas que   

   fueron prefiguradas por boca de todos los profetas, desde Samuel y ellos que le  

   siguieron...y del pacto que Dios hizo con Abraham. 

 

Esteban, capítulo 7: Comenzando con Abraham, este sermón es una larga historia cronológica de Israel,  

   mostrando a partir del registro del Antiguo Testamento que los padres judíos siempre  

rechazaron a los libertadores designados por Dios, en anticipación de cómo la propia 

generación de Esteban haría lo mismo al rechazar a Jesús. 

 

Felipe, capítulo 8: De Isaías 53, él enseñó acerca de Jesús. 

 

Pablo, capítulo 28: Hablando a los líderes judíos en Roma, él, desde la mañana hasta la tarde les  

explicaba testificando fielmente sobre el reino de Dios, y procurando persuadirlos  

acerca de Jesús, tanto por la ley de Moisés como por los profetas (verso 23). 

 



4. Varios libros del N.T. están saturados con material del A.T..  Comenzando con Mateo, el N.T. nace del 

Antiguo.  Mateo escribió estrictamente desde una perspectiva judía al mostrar que Jesús es el Mesías judío, 

cumpliendo las profecías del A.T.  Muchas referencias del A.T. se encuentran también en Marcos, Lucas y 

Juan.  Los sermones en Hechos están basados en las Escrituras del A.T. Cuando consideramos el contexto 

del A.T. de Romanos, Gálatas, Hebreos, Santiago y Apocalipsis, podemos apreciar la necesidad de estudiar 

el A.T. 

 

LA IMPORTANCIA DE LOS PROFETAS 

 

Un buen conocimiento de los profetas del A.T. es claro por la declaración de Jesús en Lucas 24:44-47, 

diciendo que esos hombres escribieron acerca de Su venida.  Que Jesús era el centro de sus escritos se indica 

en las palabras de Pedro: Pero Dios ha cumplido así lo que anunció de antemano por boca de todos los 

profetas: que su Cristo debería padecer (Hechos 3:18).  Santiago nos dice que los profetas hablaron en el 

nombre del Señor (Santiago 5:10).  Pedro explica en detalle el mensaje central de las cosas que fueron 

habladas por los profetas:  

  

Acerca de esta salvación, los profetas que profetizaron de la gracia que vendría a vosotros,  

diligentemente inquirieron e indagaron, procurando saber qué persona o tiempo indicaba  

el Espíritu de Cristo dentro de ellos, al predecir los sufrimientos de Cristo y las glorias que 

seguirían.  A ellos les fue revelado que no se servían a sí mismos, sino a vosotros, en estas  

cosas que ahora os han sido anunciadas mediante los que os predicaron el evangelio por  

el Espíritu Santo enviado del cielo; cosas a las cuales los ángeles anhelan mirar. 

 

COSAS QUE HAY QUE BUSCAR EN EL ESTUDIO DE LOS PROFETAS 
 

Primero, ¿cuáles eran las condiciones prevalecientes (espirituales, morales, sociales, políticas) de la época 

del profeta, y cómo trató el profeta de lidiar con esas condiciones?  A pesar de lo mala que era la condición 

de Israel, la respuesta del profeta siempre se encontraba en señalar al pueblo de regreso a Dios. 

 

Segundo, enfatizaron el gobierno de Dios entre las naciones paganas y sus juicios inminentes contra las 

potencias mundiales paganas.  Al comprender los principios de Su juicio divino, podemos leer mejor las 

señales de los tiempos en nuestros días.  Sobre la base del carácter inmutable de Dios y de los principios 

inmutables por los cuales Él actúa, podemos anticipar los juicios venideros contra las naciones de hoy, 

porque Dios y los principios divinos no cambian. 

 

Tercero, siempre busque la esperanza mesiánica: la venida de Aquel que gobernaría en justicia sobre un 

reino de justicia.  Este reino iba a ser de naturaleza espiritual y permanecería para siempre.  A veces las 

profecías del regreso del cautiverio se mezclan con las del Rey Mesiánico y Su reino, ignorando por 

completo el período de tiempo intermedio. 

(La última sección es del artículo, Estudiando a los profetas, 

por Homer Hailey) 

 


